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CARTA 



PASTORAL 


éuma. i |íím0. 


DK 

SANTIAGO DE CUBA, 

AL CLERO Y PUE8LÜ DE ESTA ARCHIÜIOCESIS. 



NOS EL DOCTOR DON JOkSÉ MARTIN DE HERRE- 

EA. Y DE LA IgLESIA, POR LA ORACIA DE DlOS Y DE LA SaN- 

TA Sede Apostòlica, Arzobispo de Santiago de Cuba, 
Caballero G-ran Cruz de la Real y distingltda órden 

ESPAfíOLA DE CaELOS III, SeNADOR DEL ReINO Y DEL 
CONSEJO DE S. M, 

■A Nuestro Venerable Dean y Cabildo Metropolitano, d los 
VV. Vicarios Foraneos, Pdrrocos y encargados de Iglesias 
Parroquiales y no Farroqmales, d todo el pitello de Niies- 
tra Archidiócesis, y d hs Capellanes y súbditos de la ja- 
risdiccion castrense^ 

Pax vobis. La paz sea con vosotros- 

1. Si en todas las òpocas del aüo es obligaciou ineludi¬ 
ble de todo bueii Pastor predicar lapalakra de Dios, instar 
oportuna é importunamente, aryitir, rogar y reprender en to- 
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da iMciencia y doctrina^ Cl) lo es muy principal m en te en 
el Santo tiempo de Cnaresnia, en que la Iglesia Catòlica 
con maternal soiicitud desplega toda su actividad en pro- 
mover la salnd eterna de sus hijos, k los cuales reparte con 
abundancia, por medio de sus inínistros, el verdadero ma¬ 
nà del Nuevo Testamento, la verdad que les libra de sus 
errores é ignorancias, el alimento saludable de la pura doc¬ 
trina evangèlica y el agua refrig-erante de celestiales espe- 
rauzas. Reunidos en. el tempío escucliau los fieles con a- 
tencioii las énsenanzas de la Maestra de la verdad, y, for- 
talecidos en la fé qne profesaron en el bautismo, deseclian 
desde luego los errores que en torno suyo propagan los 
emisaiios de Luzbel. 

2, Mas, como no todos pueden oirlavozde sus Pàr- 
rocüs, bien porque unos vi ven muy apaitados de la Iglesia 
Parroquial, bien porque otros no asisten k la predicacion, 
ó bien porque esta se omita por quien tiene estrecha obli- 
gacion de haceiia; hemos creido de nuestro deber dirígiros 
k todos, VV. HH. y aa. hli., esta Nuestra Caila Pastoral, 
que todos podreis leer <5 escucbar su lectura, con graiide 
aprovechainiento de vuestras almas. Y, por ser asiinto de 
gran interès, y, como abora se dice, de actualidad, vamus 
k preveniros contra im gran peligro de vuestra fe, contra 
una peste contagiosa que amenaza h vuesti'a vida y salnd, 
contra las inaqainacioaes inferuales del EspiritismOj qne los 
católicos llamamos Satanismo. 

3. Puede definirse el Espiritismo diciendo qne es un 
conjunto de pràcticas ^.de ensenanzas, cuyos principa- 
lea agentes y inaestros^on'^ínas soparadas que se llaman 
espirihis, y que sou sostenidas y propagadas por una So¬ 
ciedad que se llama espiritiMa, Es en ler. lugar una prdc- 
tïca 6 conjunto de pràcUcas-, es en 2? lugar una doctrlm-; es 
en 3er. Ingai’ una Sociedad. 

I. Espiritismo ó Satanismo como practica. 

4 Conviene muclio, VY, HIí. y aa. Iih., bjar bien el 
significado de laspalabras, para que uo se foime concepte 

(l) 2?íidïiaium c. 4. v. 2 . 
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equivocació de las cosas; es preciso advertir, ante todo, que 
ïio eiitendemos \)Ov pràctL·as espiriüstas los fendmenos pre¬ 
parades y produeidos por habiles físicos, que con sus con-s- 
tantes y sdbias ob»servaciones han descubierto ciertas pro- 
piedades de los cuerpos, y han hecho, con ei auxilio de es- 
celentes instrumentos, aplicaciones sorprendentes de esas 
mismas propiedades naturales deia matèria. Tampocode- 
ben confundirse con laspí'd-ííícfi» espiritíMas los juegos de 
manoa, las suertes de prestidigitacion, producto de la lige- 
reza en ei manejo de deteiminados objetos, y que sirve 
para entretener k los espectadores. Ni nos proponemos 
tratar aquí de iaspràcticas de insjieccionar las rayasdelas 
manos piua predecir la huenu 6 mala ventura, de llevar al 
cuello, en el peclio ó faltríquera ciertos amuletos, y holsitas de 
cuero con cera, incieirso, nojitas de ciertas yerbas, papeles 
con cifras G.scritas con sangre, ó con oraciones, k que se a- 
tribuyen no sé cuantas virtudes, gracias, perdones y privi- 
legios. Estas y otras muchas hrvjerios, de que se valen 
ciertas personas para darse importància de curanderas, adi- 
vinos y protectores, y paraadquiíir honra y provecho entre 
la gente sení'illa é ignorante, son ciertamente muy dignas 
de ser reprobadas como supersticiosas y aun ci’imioales, 
pero no se comprenden hajo el dictado óeprdcticas èsjnri- 
tistas, Finalmente, no son p^‘dcticas cspiritisto-s el sonam- 
hulismo im^amente natural, ni el may'itetismo vulgar prac- 
ticado ea forma honesta., y con absoluta abstraccion de to¬ 
do pacto, medium ó conato de obtener un efecto superior à 

la penetracion y fuerza natural del hombre. 

% 

5. ^Cu^les son, pues, l^spràcticas espiritistasf 1® El 
sonamhidismo arUficial, ó magnetismo trascendental y tndgico, 
que consiste en ud estado de escitacion nerviosa y lucidez 
intelectual, producido por el llamado magnetizador en la 
persona magnetizada, la cual responde à pregiintas sobre 
objetos para ella descoiiocidos, lee con los ojos ceirados, 
habla lenguas que nunca ha aprendido, y f®uncia sucesos 
ó descubre secretos, que por razon de la di^ancia ó la re¬ 
serva, le son naturalmente desconocidos, perdiendo, al sa- 
lir de tal estado, no solo lalucidcz y ciència de que liabia 
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dado muestras, sino tambien el recuerdo de todo lo qiie ha 
diclio y respondido. 

Las mesos giratorias y parlantes. A esta pràctica 
dió origen el suceso ocurrido el ano 1848 en el Kstado de 
Nueva-York en casa de una família protestante de la secta 
metodista, de apellido Fox. Oyéronse allí periddicamente 
ciertos golpes, qne llamavon la atencion por su origen des- 
conocido y por sii inisma repeticion periòdica. Una de las 
ióvencs de aquella família, no sabiendo esplícar, ní querien- 
do sufrir tales ytan misteriosos golpes, se atrevióà interpelar 
al desconocido ag-cnte, diciéndole: Golpea aqui, y golpeaallà. 
Y al instante golpeó donde ellahabia seíialado. Otro dia 
le inyitó à responder à susprcguntas con tantos golpes para 
el y con tantos golpes para el nó. Y tambien lo hizo. 

De aquí provino la pràctica de poner las manos sobre 
una mesa que giraba, se elevaba, daba golpes y contesta- 
ba con signos convencionales à las preguntas de los especta¬ 
dores; de aquí el valorse de golpes de martillo, de las patas 
de lamismamesa para obtener respuestas à la curiosidaci, 
interns ó gasto de los asistentes; y por esto se llamaron me- 
$0$ giratorias y parlantes. Esta pràctica pasò de Amèrica 
à Europa, y se hizo sumamente popular en Erancia. 

3? La evocacim de los esjnritits con el concurso de los 
mèdiums. Llàmanse mèdiums cíertas personas que se dice 
tienen una aptitud especial, ya para ser magnetizadas y 
llegar al viltimo grado del sonanihulismo artificial^ ya para 
servir do iiitèrpretes de lossercs que intervienen en la pràc¬ 
tica de las mesas giratorias j parlanteSy ya, en fin, para po- 
nerse en comunicacion con los espiritv>Sy evocàndolos, ha- 
cíèndoles preguntas, vièndoles en espectro, oyéndoles, eS’ 
críbiendo y hablaiido en su nombre, y obedecièndoles en 
todo, como dóciles ínstrumentos de acoíon respecto de los 
demàs hombres. Son los intermedíarios, de que se sirven 
los adeptos al espiritismo, para sus pràcticas, son los 
emisarios de los agentes invisibles, que intervienen en esas 
mismas pràctica s. 

Los efectos ó fenómenos, que se obtienen por medio 
de todas estas prdctkas, pueden clasificai·se así: .1? Efec- 
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tos mer/üiicos, que consisten en el niovimíento, rota- 
cion, elevadon, trasposicion, golpes y niiclo de objétos 
materiales, como mesas, sillas, bancos &. 29 Fisioló- 

fjicos, que consisten en varios gestos, contraeciones, coii- 
vulsiones, sueiio magndtíco, sonanibulismo, trasposicion de 
sentides, &. 39 Psicológi·cns·, qiie se refieren A las facul¬ 

tades del alma., la eual conoce intuitivanieiite las enferme- 
dades, su origen, su diiracion y su remedio; conoce las co- 
sas ocnltas y distantes; vé los objetos estando inter]>uesto 
lui cnerpo opaco entre ellos y losojos; conoce j predice co- 
sas faturas, aim la.s qite depcnden de la libre Tolnntad del 
hombre; discurre sobre cienciasno aprendidas; 3 'hablalen- 
guas desconocidas para ella. 49 En trasceiidentales ó su¬ 
pra sensibles, que tieiien por objeto persona» y cosas del 
otro inundo, tales como el estado de los difuutos, las concli 
cionos de suvida, la? relaciones con Díos, ó con oirosseres, 
los dogmas de la eternidad, de la justicia divina, y otros. 

6 . Tochts cstm jmkticfm $on ilintas. Por confesion de 
los espiritistas estas practicas tienen por objeto investigar 
cosas ocultas, a<livinar y averíguarlas venideras, saber el 
estado de los inuertos, obteiier respnestas sobre cosas que 
naturalmeiite ignora el hombre en este miindo, y conocer 
los remedios de las enfermedadea por inedio de seres invi¬ 
sibles que íntervieneii comoactores principales en esas os- 
cenas, que hoy se llaman sesiones y espvHtistas. 

quién no sabe que todo ej^to se lialla ya proliibido por 
Dius en el Antiguo Testameuto? Abramos el sagrado libro 
del Deuteronomio, y en el capitulo 18 enconti-arémos las 
siguientes palabras: Cumdo Inihieres entrado en la tierra, 
que te dard cl Senor B 'm tiiyo, gudrdate de querer imitar las 
ah.ominaci&nes de aquellas gentes; y que no se hdlle entre voso- 
tros quien purifique à su hijo ó a su liija, pasàndolos por el 
fueyo: ó quienpregunte 6 adivine, y óbserve suenos y agüeros, 
ni que sea hechicerOj ni encantador, ni quien coimdte à lospi- 
tones ó adivinos, ó l·iisque de los muertos la verdud. Porque 
tüdas estas cosas son ahominahles al Seilo'r, y por semejantes 
maldades acedjard con ell-os d in entrada. (1) 

(. 1 ) üeHter cap. XVni. T V. 9,10.11 y 12. 
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7. Ell vivUid de este mandato no solo se proliiben la. 
idolatria y el rito de la gentilídad, qae no vacilaba en kív 
crificara sns hijos k los demonios, sino lítmbien los agüe- 
vos, adivinacioiies, encantamientos, pitonisus, liigromànti- 
cos y toda clase de siipersticiones, como ofensivaa §, la 
Magestuil infinita do Dios nuestro Seiior, qne quiere sei’ 
adorado El solo, y que no consiente que los hombres, slis 
oriiituras, denios cuito a otro que a El ó de oti’a manera 
que la senaladií por EL Es, en efecto, cosa abominable 
quo el bombro, que debe amarà Dios con todo su cora- 
zoiij con toda su alma y con todas sus fuerzas, se dd à pràc* 
ticas prohibidas por el mismo Dios, y quealteran el órden 
establecido por Dios, para que el hombue llegiie à la con- 
aecuoiòn do su líltimo fiu. El ínquirir por tales medios 
las oosas ocultas ó venidep'as, el buscar por ellos remedio 
à las enferinedades, satisfaccion a una vana curiosidad 6 
k una pasion vehemente, nopnede indnos de ofender al 
Dios Oiunipotente, Omnisciente, Optimo, Màximo, .que 
cou paternal Providencia atieude à todas las necesidades 
del liombi’G, y le provec de todos los medios necesarios pa¬ 
ra que sepa el único camino seguro, quele ha de conducir 
à su eterna felicidnd. EselSenor sumamente celoso, de 
su pròpia honra, y nosotros no podemos servir al mismo 
tkmpo à dos Senores’, por lo oiial, no nos es lícito tomar 
parte en uiias pràcticrfs, que los mismos espiritistas tienen 
por roligiosas, y que son un verdadero cuito, una honra, 
una sumisioti que se tributa à hs espíritus, igual à aquella 
que Dios proliibió ii los Tsraelitas, igual k la que ti·lbiita- 
ron y tributan los gentiles à sus falsos dioses, é igual à la 
que la Iglenia catòlica lia pruhibido siempre k sus hijos. 
Esas pràctlcas son una verdadera siipersticion, que apar- 
tando mas y mas al cristiano del camino de la verdadera fé, 
le conducen à los abísmos de la apo^'tasia y de la incredu- 
lidad. 

8 . Ni pueden cohonestarse semejantes pràcticas, di- 
ciendo que son, para uixos matèria de puro entreteniïníen ■ 
to, ])ara otros asunto de mera curiosidad, y para otros un 
niedio escelente de salir de dudas y deincertidumbres res- 
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pecito a deterinina'la^ personas, 6 4 casa^ de iiiterés. Mas 
y„eu qud Cateuismo de la .Doctrina Cristian;i, aprobado por 
la Iglesia, ha leido ningun católico, que le sea lícito entre- 
tenerse en pràcticas snpersticiosas? Aniiqne diga que cl 
no tiene tal intencioii, falta al precepto del Senor, y es cau¬ 
sa de que se disminuya su cuito, dando adeunis el escanda- 
lo de que se le tenga por Verdadero creyente de la faísa re- 
ligion, ó nueva idolatria espiritista. La cuvíosidad cn ese 
caso ea un pecado, porqne ya noslia dicho San Pablo que 
nadie pretenda saber mas de lo que le conviene saber, sino 
que sepa con templanza. Non plus sapere quam oportet 
sdpere, sed sapere ad sobriétatein (1) No necesita el liombre 
oristiano acudir 4 esas practicas para instruirse convenien- 
temeute en el único é iuiportante negocio de su eterna s:i- 
lud, habidndole el Seüor provisto del sagrado depósito de 
la rcvülacion. Esas (fmteSy dijo el SeGor 4 los Israelístas, 
cuya tierra poseerús. dan oidfOS à agoreros y d adlvinos; mas 
tu has sido instruido de otro modo por el Senor Bios tuyo. (2) 
Y Nuestro Seüor JesucrivSto prometió y envió 4 sns Após- 
toies el Espíritu Santo, eí cual les enseüó toda verdad. 
Tampoco necesita el católico de las pràctlcas es·piriüstü'S 
para obtener ciència, salud, 6 retnedio 4 sns enfermcdades 
y necesidades, todo lo cual selodebe pedir 4 Dios por los 
medios y eu la forma que sabe le es agradable Porque, 
segiiu se nos euseüa en el sagrado libro del Eclesiéstico, 
los hienes y los males, la vida y hi mucrte, la pohrem y la ri¬ 
quesa vienen de Dios. La s(d)iditr{a y la discixüina, y la cièn¬ 
cia deia Ley son de Dios. La caridad y los caminos dc los 
hienes son de él mismo. (3) 

9. Y porlo que se refiere 4 las prdcticas espiritistas 
como medio de salir de dudas, incertidumbre’ï y perpleji- 
dades respecto 4 determinadas personas, asuntos y negò- 
cios, diremos que, precisamente bajo este aspecto, son una 
fuente de inmoralidad y de desgracias. La pràctica del 
magnetismo, tal conio ladescriben sus partidarios, ofrece un 
gi·an peligro à la honestídad del magnetizador y de la mag- 

(1) Rncn. cap. XII v. 3. (2) Dcut. c. 18 v. 14. 

(3) lícles. Caj). XII. v. v. 14 y 15. 
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netizada, y auii à la stilud de esta; es uua verdadera iiimo- 
ralidad prohibida por la Sagrada Penitenciaria en 21 de A- 
bril y 1° de Jiilio de 1841. La, Cougregacion de la Santa 
Romana Universal Inqiiiaicion se vió tambien obligada a 
condenar los abusos del magnetisme cn sii Carta Encícli¬ 
ca à todos los Obispos en 4 de Agosto de 185C; en la cual, 
despues de baber refeiido las respuestasy decretos emana- 
dos de la Santa Sede contra este nuevo gt^ero de snpers- 
ticion, introdneido por los fenómenos magnéticos, de los 
cuales se valen muchos, no ciertàniente para dar mas am¬ 
plitud y desarrollo à las ciencias físicas, como seria justo, 
sino para engaüar y seducir a otros liombres; y contra cier- 
tos libros cpie contieneu y prDpagan los errores del Espi- 
riüsmo, se hace raencion especial del decreto^ de la Sagrada 
Congregacion de 28 de Juliode 1<S47, que, sibien permite 
el uso ò.òÍMa^netismo animal, esdecir, el mero acto de einplear 
medios físicos de suyo lícitos, con exclusion de toda ten¬ 
dència auu fill repfobado, declara termiíiavitemeute, que la 
aplicacion de principies y medios 2 í'nrameniefisicos d cosas y 
^ectos solrenahiraïes con el findecjc})Ucarlosfísk·amente,no es 
otra cosa qite una decepcion ó enyafio completaniente iUcíto y he- 
retical Mas, habiendo crecido tanta la malícia de los hopi- 
bres, que desprecíando el estudio lícito deda ciència, se ban 
creido en posesion de cierb» principio de adivinacioo, por 
medio del Sonamhdismo y de lo que llaman clara intiticion, 
valiéndose de una mugercílla magnetizada para ver, segun 
dicen, cosas invisibles, hablar de religion, evocar las alrnas 
de los muertos, recibir respuestas de los mismos, descubrir 
cosas (iesconocida,s y lejanas, y hacer otras cosas del mis- 
mo género de supersticion, la Santa Inquisicion afirma que 
en tüdo esto, en que se ordenan medios físicos a la produc- 
cion de efectos no naturales, hayuna impostura absolutamen- 
te ilicita y heretical, y un escàndedo contra la lionestidad de 
las costumbres. Para reprimir, pues, con eficacia tan gran 
maldad, escitaba la vigilància y el celo de todos los Obis¬ 
pos 4 que, por medio, ya de caritativas y pateriiales amo- 
nestaciones, ya de severas reprensiones, ya tirialmente por 
providencias gubernativas y judiciales, trabajasen en re- 
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primir y arrancar los abusos de esta clase de magnetisme, 
para guardar incòlume el sagrado depósito de la fé, y pre¬ 
servar à los fieles de la comipcion de las costumbres. 

10. La pràctica de las mesas giratorias y i:}arlantes, y 
la de las evocaciones espiritistas son inmorales en sus resuUa- 
dos, entre los cuales debemos contar las respuestas que siem- 
bran los celos en los cònyuges y la division en las familiaa; 
las contestaciones que desbonran y manchan à personas 
bien reputadas; las que descubren cualidades, sucesos ó ac¬ 
ciones que llenan el corazon, imas veces de vanas esperan- 
zas, y otras de horribles temores; las que despiertan y fo- 
mentan abominables pasiones, que por no verse nuíica sa- 
tisfechas, lanzan al liombre y à la mujor al abismo de la 
desesperacion, de la locura y del suioidlo. Los mismos es¬ 
piritistas se ven obligados 4 confesar los funestos resulta- 
dos, que todos los dias estamos viendo por desgracia, y son 
bien públicos en Europa y en Amèrica, tan perjudíciales 4 
la salud temporal como 4 la eterna de las personas magne- 
tizadas, de los mèdiums y de otras muchas, que se dan con 
empeüoy con ai'dor 4 seniejantes pr4cticas supersticiosos é 
inmorales. 

11. Al disourrir sobre las causas ó agentes, que pro- 
ducen los fenómenos magnèticos, los espiritistas no pueden 
mènos de reconocer, que por mucha liabilidad que se su- 
ponga eu los mèdiums, y aun cutmdo muchas veces puedan 
ser engafiados los espectadores de sus pràcticas, éstas no 
pueden atribuirse 4 causas piu’amente físicas ó mecanicas, 
ni pueden reducirse al fluido llainado magnético lí od, ni si- 
quiera 4 la imaginacion, invencion, lucidez, penetracion y 
travGsura en la persona intermediai’ia. Ciertamente que 
puecle haber muchas exageraciones, equivocaciones, ilusio- 
nes y aun mentiràs eii la relacion de los sucesos y fenóme¬ 
nos, que se dicen producidos por las practicas espiritistas, 
pei'O basta que haya miichos comprobados por el criterio 
de la fè humana, para que se reconozca que, siendo siempre 
los efectos proporcionados 4 sus causas, cuando aquellos 
esceden la capacídad y propiedades de la matèria organi- 
zada y de los fluidos, òstas tieuen que ser de un órden su- 
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perior. A nu efecto pi’opio de nu sér inteligente, sàbio y 
2 :)oderoso corresponde una causa de igual categoría, y por 
eso los mismos espiritistas se gloriau de sii triíinfo sobre el 
materialismo, atribuyendo À los espíritus, y no d la matèria, 
los efectos obtenidos en sus pi'acticas. 

12. Mas, jqué espíritus son los autores de los resulta- 
dos de las practicas espiritistas'í Fuera de Dios, Espíritu 
purísimo y peifectísimo, los católicos no recoiiocemos olros 
séres inteligentes que los AngeleSj ó espíritus bueuos, los 
Demonios^ ó espíi'itus malos, y las alauts humanas separadas 
de los cuerpoSj bàllense en el Cielo gozando de Dios, ó en 
el Purgatorio pmificaodose de toda mancba de culpa y 
pena, ó en el Infierno padeciendo éternos tormentos, No 
podemos admitir que los Angeles, que son espíritus biena- 
venturados, abrasados en el amor de Dios, y fieles cumpli- 
dores do su voluntad Santísiïna, intervengan ó acudan d 
esas evocaciones caprichosas y arbitrai’ias, ta-Ti opuestas d 
la fé, como d las buenas costumbres, y tan severamente pro- 
Mbidas por el Senor; ni ellos depeuden de la voluntad del 
rnagnetizador ó del medium^ ni pueden prestarse d cosa 
alguna, que Dios no les ordeno con un fin digno de su sa- 
jïientísima Providencia. Tam 2 >oco pueden demostrar los 
espiritistas que dichos agentes é interventores sean ahms 
Jiimanas, separadas de sus cuerpoSy à las que ellas dan im- 
propiamentc el nombre de espiriius. Y decimos impre^ion 
mente^ porque ellenguage masjDropio es el que nos ensena 
la Sagrada Escritura cuanclo, al referirnos la creacion del 
primer liombre, dice que comunicdndole el Seüor sobre su 
rostro y cuerpo organizado el sojdo de la vida, quedó con- 
vertído en ànima viviente: et factus est Iwmo in animam vi— 
ventem (1); es el que usó Nuestro Senor Jesucristollaman- 
do en su Santo Evangelio alma d la sustancia espiíitual y 
racional, que El vino d redimir con su preciosa sangre; es 
el que usó el_Concilío de Viena definieudo, que el cdma ra¬ 
cional ó inteligente es la forma del cimpo humano. (2) Siendo 
natui’al al alma humana el estado de union con su cuerjDO, 

(^1) Gen. c, 2. v. 7. (2) Vide Clemdutinam de Summa Triuitate et File 

vatlióllca. 
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y preter-mhiral el estado de separacion, sïguese con evi¬ 
dencia, que el alma hamana separada tiene natui'almente 
menos aptitud y facultad de entender las cosas de la vida 
presente, y de comunicai’se con los liombres que viven so^ 
bi'6 la tierra. Si se lialla en el Cielo, gozando de eterna 
bieiiaventuram,a, de seguro que no acudirà nunca à la 
evocacion de personas non santas, y que no lian recibido 
de Dios mision alguna para liacer tales evocaciones. Si 
se halla en el Piu’gatorío, tampoco acudirà à tales llama- 
mientos, como almajusta y entemmente sumisa à la vo- 
luntad de Dios. Si se halla en el luíiemo, ciertamente 
qrie serà el juguete de los espíritus infernales, pero, por si 
misma, y sin la pertnision de Dios, tampoco se pondrà en 
comunicaoion con sus evocadores, ui podrà naturalmente 
ensenar, ni hacer, en el estado de separacion^ lo que no 
sabia, ni podia, estando unida à sii cuerpo. Figémosnos 
bien, W. HH, y AA. HH., en cste punto de tanta impor¬ 
tància: el alma unida no sabe, ni puede lo que separada^ 
segun resulta de las Inego esta cièn¬ 

cia yeste poder que leatribuyen los espiritistas, no le son 
naturales, porque eutónces tcndria àmbas cosas en àmbos 
estados. ^Qui^n, pues le da separada ese conocimiento y 
ese poder sobrehumano? |Quién se lo quita unida^ |,Co- 
mo se explica la pdrdida de esa ciència y ese poder, tan 
luego como se verifica lo que los espiritistas llaman reen- 
carnacionf ^Cómo se demuestra la identidad de la que se 
dice evocada? Porque así lo dicen, escriben, propagan y 
sostienen los espiritistas, maesti-os infalibles, con susoràcu- 
los indiscutibles y sii autoridad individuaL jY luego se 
atreven à censurar el magisterio infalible de la Iglesia 
Catòlica! 

13. Por conseciiencía de todo lo dicho debemos afir“ 
mar, que lo que mas debe retraerà un católioo de lasjjrac' 
ticas espkitistasy y hacdrselas mirar con horror, es la coii" 
sideracíon de que los agentes misteriosos ó invisibles de 
esas mismas pràcticas, en las que valiòudose de las mesas, 
ó de otros objetos materiales, ó de una persona magnetiza- 
da, ó de los llaaiadosmeíiíÍM7:5, se producen efectos sorprèn- 
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dentes, miiclios de los cuales esceden las fuerzas hitma- 
nas, son los demonios, bien llamados espïritus, pero espiriüis 
infernales, espiritus homicidas, mentii*osos, de una capaci- 
dad y poder superiores à la mtelig·encia, voluntad y fa¬ 
cultades del hombre. La fe nos enseíía que Lucifér con 
sus secuaceSj que el Demonio ó Satanàs con sus legiones 
infernales pretende separar al hombre del cuito de Dios, 
moverle à quebrantar los divinos preceptos, y arrastrarle 
d mia eterna coudenacion, Tüliéndose para esto de toda 
clase de medios, y eng·nií^ndole cou mil embustes, ó apa- 
rioncias de bien. Pues, qué catdlico Ic seràlícito acu¬ 
dir à unas on que interviene el Demonio, y fiarse 

de las respuestas del mo.yor enemigo de sn alma? ^Qud 
es esto, VV. HH. y AA. HH.? liaypor vmtura resina 
en Galaad, ó no Imy alU médicof ( 1 ) 4 N 0 tenois todos re- 
raodio eficaz para vuestros males cn el regazo amoroso de 
la Santa Madre Iglesia? teneisunalnz inestinguible 
eiiNuestro Seítor Jesucristo, que es el camino, "[ü. verdad y 
la vida% íA dóndc correis ciegos y desatentados en busca 
de ima falsa ciència y dc una mentida felicidad? jHorror 
Nos causa decirlo! Que haya católicos que busquen la ver¬ 
dad del Fadre de la mentirà, que para obtener la salucl, aou- 
dan al que fud homicida desde el principio, y que tómen por 
amigo, por maestro y protector a Satanàs. jAliI Esto es 
una apostasía pràctica de la fé, es una verdadera locura; 
es una desgracia digna de llorarse con làgrimas de sangre. 

II Espiritísmo ó Satanismo como doctrina. 

14. En ningima dpocaba podido decirse con mas ra- 
zon que en la presente, que se està cumpliendo à la letra 
aquel triste vaticinio del Apòstol Pablo, cuando eu la 1? 
Carta à su discípulo San Timoteo, Obispo de Efeso, le de- 
ci<a: 3fas el Espiritii manifiestamente dice que, en los posírí- 
meros iievl·pos apostataràn aïyunos dc lafé, dando oidos d espi- 
ritus de error, y d doctrinas de d&inonios. (2) El mundo 
marcba W. HH. y AA. HH, con rapidez asorabrosa à su 

(1) JiereiT). cap. VIII. V. 22 . (2) Cap. IV. v. 1- 
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■fin, y en nuestros dias el demomo està ya óbrando el miste- 
rio de iniquidad, ( 1 ) cjíie ha de preparar el camino al Ante- 
cristo. El Ilemonio fuésin duda qiiien siijirió en el isiglo 
16 al Apóstata Lntero, y àlos demas corífeos de la Refor¬ 
ma pi’otestante el falso criterío del espíríhi privado como 
intdrprete de la Bíblia, con elciial no solo Incieron gironès 
la tiinica inconsntil de Jesucristo, sino que desíiguraron, 
alleraron y negaron las verdades reveladas. De la multi¬ 
tud innumerable de sectas engeiidradas por el espíritu de 
rebelion confra la autoridad doctrinal de la Iglésia Catòli¬ 
ca, hanacido el inonstnio del Macionalisino, que constituye 
ò,larazon indi'sddaal en único críteno de verdad, y recha- 
za toda doctrina del órdeu sobrenatural. Pero, como la ra- 
zon humana, aislada y abandonada à sus propios esfiierzos, 
es impotente para siistitoir las creencias catòlicascon otras 
creencias [porque alguna es necesaria], al apostatar de la 
f(3, ïia dado oido d hs csxyirihis del error, y à docArinas de De^ 
monios. Attendentes spiritïbuserroris, etdoctrinis daemonionm. 

15. Cnal seaef Fjspiritmno ó Satanisnio, como doctri¬ 
na, filicil es comprenderlo considerando, que las ensenanzas 
de los esxnriüis son heréticas y ahsurdas. Conviene notar 
ante todo, que los misinos quetanto se escandalizan de la 
infalibilidad delRomano Pontífice, dogma que no entienden, 
ó malíciosanieiite desfiguran, admitcn sin reparo las afií*- 
maciones del Orí-culo y Jefe doctrínal del Espiritísmo, de 
Mr. Allan Kardek, pseudonimo de Mr. Reivail, cuyas obras 
tituladas ,,Revista Espirítisfca” ,,Espíritísmo en su mas 
simple esprcsion,” ,,E1 Libro de los Espíritus” y ,,E1 Li- 
bro de los mèdiums” f'ierou prohibidas por la Congrega- 
cion del Santo Oficio en 1864. Y con muchísima razon, 
porque en ella'’ se contienen lassiguientes ensenanzas: 

1 !^ ,,El Espiritismo es independiente de todo cuito 
particular-.. .no prescribe ninguno... .se puedo ser ca- 
tólico, griego ó romano, protestante, judío, mtisulman.. _ 
y a la vez espiritísta.” Basta con estas frases, tomadas de 
los librOxS citados, para convencerse de que el Fspirüismo, 
como doctrina, es ímpío é in·elijioso, es indiferentista y ene- 

^1) Ü'} ad TliesJil. rap. 2. t. 7. 
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niigo de tocía demostracion de cuito à Dios. Prescinde de 
tales ó cuales dogmas, desprecia la Revelacion, y contra* 
dice abiertamente àNueslro Seíior Jesucristo, el cual nos 
ha ensenado, que el qiicno creyere se condeiiard (1). El 
Espiritismo echa abajo todas L·is religiones, para fabricar 
sobre sus ruinas, inclusa la do la Catòlica, la Heligion que 
Ihm^ àe} 2 ^orvenir^ la. Beliffion del eorason, el Nuevo Pan- 
teon de toda creencia religiosa, la Acadèmia de Satanàs, 
que trabaja desde muy aiitígno por arrebatar à Dios el do- 
mmio de las inteligencias y los obsequios de la verdadera 
fé, levantando sa càtedra pestilente del eiTor y del vicio 
sobre las* anchas bases de la incrednlidad, de la indiferèn¬ 
cia y de la tolerància religiosa. 

16. A tan abominable euseüanza del Espiritismo de- 
benios oponer desde luego la doctibia catòlica sobre la 
necesidad de la fé para salvarse, sobre la unidad de la 
verdad revelada y sobre el absurdo que envuelve la to- 
lerancia religiosa^ consiste en aceptarcomobnenas, é 
iguahnente agradables à Dios, todas las religiones, soste- 
niendo que lo mismo dà creer en Jesucristo, que en Maho- 
ma; que es igual afirmar el misterlo de la Santísima Tri- 
nidad, que negarlo; aclmitir la dívinidad de Nuostro Seflar 
Jesucristo, que rechazarla, ctsic de céteris. 

17. 2? El Es;pirUismo niega la exi-stencia de los De- 
monios. jjSeguii la doctrina de los cspWws acerca de los 
Demonios, el Diablo es la personificacion del mal; es un 
ser alegórico, compendio de todas las malas pasiones de 
los espíritus íinpeiiectos. Los espíritiis no son otros que 
las aímas, las almas no son mas qtie los mismos espíritus.” 
No diràn \q 9 esj}iritistas que les caliunniamos al referir es¬ 
ta anti-católica afirmacíon, sacada de las obras àntes men- 
cíonadas como prohibidas. Contieiie dos errores que son 
mariiíiestaslieregías: 19 que no existendemonios; 2° que los 
espíritus no son sino las almíis. Así le con·vdene à Satanàs 
ocultarse tras una mentirà, porque siempre ha sido el pa- 
dre de ella, lo mismo cuando se ocultó bajo la forma de la 
serpiente, y aseguró à Adan y Eva que no moririan comien- 

(1) Marc. c. 16 v. 16, 
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do de la fmta vedada, que cuando se trasfigura en Angeï de 
lu^, (1) para enganar con falsas revelaciones, ensefiando 
por los mèdiums cosas contrarias à la fé. Emperò, ningnn 
católico ignora que debe desecliar como bevético todo a- 
quelioj que se opone à la doctrina que le enseíla la Santa 
Madre Iglesia. Y es clarísimo é indubitable, que la exis¬ 
tència de los espíritns caidos de la gi’acía de Dios, se balla 
comprobada, igualmeiite por los libros sagrados del Anti- 
guo Testamento, que por los del Nuevo; que no liay cosa 
mas sabida, y mas constantemente admitida por el pueblo 
Hebreo y por el Gristiano; que basta en los pueblos desti- 
tuidos de la revelacion, tanto antiguos como modernos, se 
lia reconocido esa misma verdad, ciryo origen es la tradi- 
cion primitiva acerca de los sucesos de la creacion. Sobre 
esta misma base de la Sagrada Escritura, de la Tradicion 
y de la Historia se raantíene clara y brillante la verdad de 
que esos espíritus malignes son muy diferentes de las al~ 
mas, y que el alma humana nopuede confundírse, ni mii- 
oho ménos identificarse con los cuyos oràculos 

tan ciegamente admiten, y tan servilmente defienden y pro- 
pagan los espíritistas. 

18. S?' El Espiritismo, valiéndose de las falsas suposi- 
ciones de la preexistencia de las ahnas, de sus trasmigracio- 
n$s, reincarmeiones, anhnaciones é incorporaciones, que lla- 
nian pluralidad de exisíencias, iiiega uno de los dogmas mas 
importantes de nuestra Religion, es À saber, que siendo el 
hombrelibre ensusoperaciones, y habit^ndole puesto Dios 
delante el bien y el mal, la vida y la muerte, para que eli- 
ja, es responsable de su conducta en este mundo; al salir 
del cual por la muerte, se encuentra con el Siipremo Juez 
de vivos y muertos, que premia à los buenos con la Glòria 
del Cielo, y castiga à los malos con las penas eternas del 
Iníierno. Y, como segun nos ensefia San Pablo, es cosa 
horril·le caer en las manos de Dios vivo, (2) priiicÍ23almente 
para los hombres que víven íipartados de Díosj)or el iDGca- 
do, por eso los demonios, deseando quitarles todo freno re- 
ligioso, y aiTastrarles k los mayores crímenes sin remordi- 

(1) 2? ad Corint. Cap. XI. v. 14. (2) Hcotr. c. 10. v. 31. 
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mieuto, les enseüan la cxencion de la responsabilidad de 
sus aotos, la sdríe indefinida de pruebas, que vienen a dejar- 
les impunes de los mas atroces delitós,, j im destino com- 
pletamenle opuesto al que les tiene marcado la Justícia 
Divina. Ensc^nanles pov sus mediuns qne „el Cieloes una 
cosa imaginaria;” que „1^ muerte es nada”; que „1ob malos 
no seràn separades de los biienos;” que ,,el alma entra en 
la inmensidad”; que ,,el Infierno vercladero està en la Tier- 
ra;” que ,,el pecador despues de s« muerte recibe de Dios 
unaligera reprension;” que „ei culpable habita un lugarde 
espiacion con una sociedad correspondiente à sus gustos,” 
y que ,,allí se punfica sin padecer nada.” 

19. Ahora ya comprenderois, VV. HH. y AA. HH., 
porqud son muchos, los que aceptan las enseíianzas del Es- 
ph'itismo. Han renegado de la fé de sus padres, han aban • 
donado las pràcticas de la Religion, viven lícenciosanien- 
te, üenen graves peeados que espiar; y, auncpio sienten à 
veces el aguijon del remordimiento, no oyen la voz de Dios 
que les llama à peniteucia, porque no tienen valor pai'a 
romper las cadenas de sus viciós. Por esto, aun contra- 
riancio el testimonio de su conclencia, y haciendo por ohd- 
darse de la rnuerte y del juicio terrible que los aguarda, 
pregonan las doctrinas del Espiritismo, que les declara exen- 
tos de responsabilidad, y llegan basta el estremo de negra 
la existència de Dios, que les ha de juzgar y condenar. Dljo 
el nedo en su corazon, no hay Dios. IHxit insipims in corde 
suo, non est Beus. (1) Mas ^quidn les ponclrd à cubierto 
de la ira de Dios, ni como podran ocultarse de su vista, ó 
escapar de sus manos? 

20. 4® El Espiritismo, no solo niegala eternidad feliz 
ó desgraciada del hombre despues de este mundo, sino tam- 
bieii el pecado original, la Divioidad de Jesucristo, de su 
mision, y de su doctrina; sus ejemplos, milagros y profe- 
cias; su Redencion, su Resurreccion y todos lus Misteriós 
que nos ensena el Santo Evangelio, segmi los profesa, 
entiende y esplicala Iglesia Catòlica, y en suma, niega el 
Cristianismo, para proclamar el ^atanismo. Por mas que 

(1) Psalm. 13. V. 1- 
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proteste aparenteraente de espíritu refoi*mador y mas per* 
íeclio que el Crístianismo, su obra es de verdadera destruc- 
cion, de suplaotacion del reinadò de Jesucristo, como es 
fàcil conocer por los tristes resiiltàdos, que entodaspàr- 
tes estàn daudo las fiinestas ònsenaDzàs que dejamos à- 
puntadas, y otras muchas, que no liay necesida'd. de 
enumerar. 

21. Hd aquí porqud Nos vemos precisados à àdvél'ti- 
ros, W. HH, y aa. hU., que no podeísleer ningun libró, fo- 
Ueto, novela, periódico ó escrito, que contenga dbctrinas dél 
^spiritisnio, y que, en especial, los que tengàis en vuestrb 
poder alguna de las obràs de Allan Kardèk àrites enume- 
radas ó ,,E1 Evaiígeliü sdgim el Espiritismo/’Ó „La Re¬ 
vista Espiritista,” debeis euü·egarlos à vuestrós confésofès, 
à algun Sacerdote, 6 à Nü'o. Secretarío de Cdmara, pai-a 
que lleguen à nuesü'O poder, segun las prescrípciones ae là 
Iglesia. Porque, conteniendo dichos escritos doctrinas con- 
trarias à la fé, estén severamente proliibidos é todos los fie- 
les, y los que se atrevan é defender dicbas doctrinas, in- 
curren en ex comunion, reservada especialmente al Ro- 
mano Pontídce, segun la Bula del Papa Pio IX Apostií- 
Ucce Sedis. 

El Apòstol S. Pablo cscribiendo é los fiéles de Gala- 
cia, les decia: ilfé maravUlo como asi tan de iigero os pasàis 
de aquel, qiie os llamó d la grada de Cristo^ d otro Evangelio: 
Por qite no liay otro, sino que hay algunos que os perturhan, y 
qideren trastornar el Evangelio de Cristo. Mas, aun cuando 
nosotros, ó un Angel del Cielo os evangdice fuera de lo que no~ 
sotros os hemos evangelizado, sea anatema. Sed Ucet nos, aut 
Angelus de Ceelo evangelicet voUs, prceter qxmm quod evange- 
lüavimus vohis, andthema sit. (1) Ta lo sabeis, VV. HH. y 
AA. HH, toda enseiïanza díferente ó contraria é la evan¬ 
gèlica, tal y como la entiende la Iglesia Catòlica, debe 
ser coudenada, y el que la defienda, anatematizadp, aun 
cuaudo se la hubiere anuuciado un Angel, cosa eu verdad 
imposible,- pero el Apòstol encarecede este modo.Ia unidad 
de magisteiio, que se deriva de la unidad de la verdad. 

(1) Ad Galat, Cap, I. t. v. 6, 7, et‘8. 
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Pues ^con euànta mas l'azon deben desecliarse esas ense- 
fi^zas heréticas y dadas por los espírítus del error, 

esas doctrinas de los demoniosf Todos los que de católicos 
se precian, si por desgracia hubieren dado oidos à los Maes- 
tros del Sspirttismo, y conservaseii todavia Hbros, 6 escri- 
tos de los que contienen tan reprobadas enseiianzas, debe- 
rian imitar, en la forma que àntes hemos indicado, el no- 
bilísimo ejemplo, que dieron mucbos de los recion conver¬ 
tides en Efeso por San Pabio; los cualea, no solo venian 
confesando y denunciando sus Jtechos pecaminoses, sino que 
muchos de aquellos que Tiabian seguído las artes vanas de la 
astrologia y la magia, trajeron los Uhros, y los qutmaron de~ 
Iqnte de todos. (1) 

22. Hay una circunstancia en ei Espiritismo como doc¬ 
trina, 6 en el magisterio espiritista, que no podemos paaar- 
la en silencio. Sabemos los católicos que las aïmas separa- 
dos, ó los muertos, no se aparecen, ni enseïian nada à los vi- 
vos, sino por dispoaicion de Dios, que entónces obra un 
milagro; y que no habiendo motivo para tal milagro, las 
pretendidas apariciones y ensefianzas deben atribuirse 4 los 
aemonios, (2) Por lo cual, dejó escrito Tertuliano, que 
„en las operaciones màyicas se fingen los demonios, como si 
fueran muertos •.. - pero que los demonios óbran hc^o aparien- 
cias de almas humanas” In qua [màgia] se daemones per- 
inde mortuos fingunt .... sed daemones operantur suh ohtenfu 
eaníM [animarum]. (3) El mismo Tertuliano hace men- 
cion de ciertos borejes que prometian evocar ]as almas de 
los Profetas, lo cual no admite, diciendo que „los cristia- 
nos, lójos de creer que el Demonio evoque el alma de algun 
Santo ó Profeta, sabemos que Satanàs se transfigura en Àn¬ 
gel de luz, y nò solo en hombre de luz^ y que al fin del 
inundo asegurarà que es Dios.” (4) Y San Agustin dice: 

(1) Actorum: Cap. XIX v. 19.’ 

i2) Summa S. Thoiuae, parte qusest. Al'l. 8? 

(3) Tertull. De anima- Cap. 57. 

(4) £oce Jujdie ejuadem Svnimvit haeriticoa tanta praeaumiptio aríit (nafficae) exto- 
llit, vt etiam prophctaínm dnimat aò inferia movei·e se spondeant. AbsU, ut ànimami ali- 
cvjus Sancti, nedum prophetae, d daenionio eredavms extraat-am, eàoeti quod ipse Sdta- 
na$ transJiguTatur in Angelum hteis, nedum in héminem Iwis, etiam Dewn se adsevera- 
turut injinc. De anima, cap. 57. 
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^sios espïritiis, fàlaces, no por naturaXeza^ slno por vicio, upa-- 
réntan ser dioses, 6 ahnas de los difuntos, mas no aparéntàn 
ser demonios, sino que lo son en realidad. (1) Pues bierii 
la mas execrable de todas las mentiràs diabólicas del Espi^ 
ritismo, la mas atrevida impiedad é impostura de los espi^ 
ritus es afirmar, que los Apóstoles de Jesucristo, los Santos 
mas notables de la Iglesia, los varones mas eminentes eii 
ciència y en virttud midntras vivieron en este mundo, vie» 
uen desde el otro à eusetiar los errores espiritistas, y a de* 
clara r que son fóbnlas las verdades de la fé, que ellos mis* 
mos ensenaron y defendieron con tanto ardor. Así abusan 
los espiritistas del nombre y de la autoridad de los defenso¬ 
res de la Iglesia, convirtiéndolos, despues de muertos, en 
apóstatas de la linica Religion verdadera, y sirviéndose de 
ese mismo nombre, de esa misma autoridad de tan Santos 
varones, pnra destruir la Iglesia Catòlica; porque afectan ig* 
norar, ó no creen qu3 està fuodada sobro una base incon- 
movible; y que las puerias del Infierno jamàs prevalecerén 
contra ells.. Etportaeinferinon praevalébuntadverBus eam. (2) 

III. Espiritismo ó Satanísmo como Sociedad. 

23. Existen desde el principio del mundo las dos 
Ciudades de que nos habló San Agustin, la Ciudad del 
bien y la Ciudad del mal; la sociedad de los hijos de Dios 
y la sociedad de los lüjos del Dí?blo; la Iglesia de Dios, 
que comenzó con el justo Abel, y la muchedumbre de se- 
cuaces de Satanàs, que beben como agua la iuiquidad; los 
bombres fieles à las inspiraciones del Espíritu Santo, y los 
hombres afiliados à la bandera del Espíritu maligno, cuyaa 
sugestiones siguen, y cuyos planes favorecen. Así como 
creemos la Comunion de los Santos, tampoco podemos po- 
ner en duda la coraunícacion, el comercio, la asociacion pa- 

(1) Si $piritut, non tii,íurd, sed vitío /allaca, simulant se deos et dnimas'defuncto~ 
rum, daemones autemnon simulant, scd pïane sunt. 

De civitate Dei, libro 10. Cap. 119 
(3) Matth. Cap, 16. v. 18. 
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ra et mal de los pecadores con erèj^rcito de los espíntas 
infernales capitaneados pov Lucifér. La obra de Satanàs 
es de rebelion contra Dios, de lisnrpacion de los bonores 
divinos, de destriiccion, de la obra de JesiicristO; y para la 
ejecTicion de ese plan inícno, gana àdeptos enti’e los bom- 
bres, les aparta de la verdadera fé, ’y les renne, organiza y 
reglamenta por medio de otros bombres. Estas renniónes 
de liombres impíos, estos griipos de míiiistros dé Satanàs 
son de diferentes clases, y se dedíean à diferentes trabajosj 

Í )ero en.la actualidad podemos citar, como principales, todas 
as sçctas conòcldas con el nombre de Frceiicmasónicíts y là 
Sociedad Mspiritista. No vamos à tratar aquí de las pri- 
m'eras, ni necesitamos demostrar la existència de là segiin- 
dàj' solo nos limitaremos à probar qm no es lícito d ningun 
católico afiliarse d la Sociedad e^yiHtista. 

24. Esta verdad se desprende con toda claridad de 
lo que ya llevamos espuesto, pero necesita ser inculcada 
con tanto mas abinco, cxaanto que vivimos en. ima època de 
frivolídad y de indiferència tal, que las novedades inventa- 
das por los enemigos de la Religion 2 >ara propagar el reina 
de Satanàs, mediante. )a destniccion de la fé yla corrup- 
ciòn de las costumbres, se toman còmo moros entréteni- 
mientos; y, por el contrai’io, las iiistituciones de piedad y 
ca'ridad fuhdaclas y sosteiiidàs 2 )or núestros càt(51icos ante- 
pàsados, unas^ ban desaparecido y otros estàn como agoni- 
zahdo. ’ Los nueVos regeneradores de là sociedad nos atur- 
den los oiclos pregonando por do; qtiiera el inúncipio de 
asociacion, principio pràcticado con fé y sostenido con 
perseverancia por diferentes clases de la sociedad en aque— 
ílos tiempos, en qué los hombres seguian docilmente las 
inspíraciones del Espíiitií Santo, y subordinaban los asim- 
tos temporales à losintereses eternos de su alma. j,Qué 
significa, pues, esa predicacion en boca de hombres sin fé, y 
enemigos de las insíitiiciones catolicas? Significa que se. 
reunen por instigacion de los espíritus maugnos, que se 
asocian para el mal, que en sus sesiones tratan de asuntos 
probibidos segmi los principios de Nuestrà Santa Religion. 
Tal es, entre otras, la Sociedad Espiritista^ verdadera Siua- 
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gog& cle Satanàs, coüstituida, reglamentada y propagada, 
con gran ardor en Francia y en otras iiacioties de Europa, 
en muchas poblaciones de Amèrica, y Ixasta, segun se Nos. 
ha informado, en esta religiosa ciudad de Santiago de Cuba. 
Aquí, donde nila Hermandad de la Misericòrdia, nila Co- 
fradía de San Pedro son ya sombra de lo qne fueron, y en 
donde ha deaaparecido, hace anos, la Sociedad de Caballe- 
ros de San Vicente de Paul, escita la curiosidad, segun di- 
cen, y tiene adeptos la Sociedad Espiritista con el nom·' 
bre de Centro de estudiós psicológicoSf Caridad.” La 

Caridad, jDios mio! que profanacioní jquo usurpacion! Per- 
ro, no ea estrafio que el Demonio, que como dice San Ber- 
nardo es la Mona de JDios, Simia Lei, porqne, à íin de enga- 
fiar al hombre, remedalas palabras, el lenguage y los me- 
dios establecidos por Dios para salvarlc, sugiera à sus adep¬ 
tos tal imitaoion para perderlos. Ya nos dice la Sagrada 
Escritura de los Sfagos de Faraon, qné al ver loa milagros 
de Moisès, qwQ ïíumsimos plagas de Égipto, ellosprocuraron ' 
remedarlos por medio de sus encantamientos. Fecerunt si- 
militer. Y podemos decir que todos los trabajos de la So¬ 
ciedad Espiritista, como sugeridos por el Demonio, tienden 
à desfigurar la verdad y d encubrir el error; 4 aparentar 
virtudós,- donde hay viciós; 4 presentarso como creyente, 
religiosa, bienhechora y mas perfecta que la Sociedad 
mada por N. S. Jesucristo, que la Santa Iglesia Catòlica 
Apostòlica Rómana, en la ciial úni'camente se halla la ’ ver¬ 
dad religiosa v la virtud pura, no habiendo salvacion parà' 
los que culpablemeute viven y mueren fuera de ella. 

25. Rasguemos, pues, la m4scara de esa sociedad anti- 
católica, despojèmosla de su disfraz, reconozcamos hujo la 
piel de ovejas a los lohos rapaces que vienen 4 dispersar y 
devorar el rebano de Jesucristo, y hagamos pedazos esas 
caricaturas indecentes, en que han pintado 4 su caprioho 
la verdad y la virtud. Aquí ea muy oportuno recordar lo 
que el Apòstol S. Pablo decia 4 los fieles de Corinto de los 
falsos Apóstoles: For que los tales falsos Apòstoles son ohre- 
ros enganosos, que se transfguran en Apóstoles de Cristo. Y 
no es de estranar, parque el 7nismo Satanàs se transfigura en. 
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Angel de luz. Y asi no es muchOy sus ministros se i/ransfi‘ 
guran en ministros dejustida; cugo fin serà segurísusj^'as. (1) 
Mas todo agxiéïlo^ dice el mismo Apòstol, qiie no es confor¬ 
me al dictàmeii de la conciencia, es pecado. Omne, quod non 
est ex fide^ peccatum est (2) Todo lo que favorece la indife¬ 
rència, la incredulrdad, fa superstícion y la tolerància reli¬ 
giosa, estó prohibido à todo buen cristiano, qiie sabe no 
hay mas que un solo Senor^ una sola fé^ y un solo hautismo. (3) 
Pues, 4 quiòn duda que el aíiliarse à la Sociedad espiritista 
es contribuir 4 la pnlcticade la supersticion, al cuito de Sa¬ 
tanàs, al sostenimiento de una multitud de càtedras de doc- 
tnnas kerétkas j absurdasf La íò debe conservarse con 
todo cuidado, ypor eso clebe el católico liacer frecuen- 
tea actos de esta virtiid teologal, evitando todo peligro de 
errar en cualquiera de sus dogmas. Y no veis, hb. mm. 
que es iraposible respirar la atmósfera de la Sociedad espi¬ 
ritista sin detrimento de la fé? Cómo pnecle Ilatnarse 
verdaderamente religiosa una sociedad, que ofende à Dios 
con el cuito del Demonio? jCónio hande agradar à Dips 
las ovaciones de los espiritistas, que se atreven à invocai·le 
para cosas, que Dios ha prohibido? A tal punto de aber- 
racioii y de cinismo líegan hombres, que se creen maes- 
tros en Religiou, y son, sin embargo, rebeldes al magis- 
terio infalible de la Iglesia Catòlica. 

26. La Sociedad espiritista tiene por objeto, segun di- 
cen sus Reglamentos, estudiar los fenómenos relativos à las 
manifestaciones espiritistas, y su aplicacion d las ciencias y à 
las costumbres; es decir, se propone nada ménos que la re- 
novacion completa de las ideas religiosas, la introduccion 
de un nuevo sistema de vida pública en todas partes, que 
haga abandonar la Religion Catòlica, y la estincion de los 
remordimientos de la conciencia por medio de las pràcücas 
y de las ensenanzas dadas por Satanàs. Pero, si estas pràc- 


(1) 2? & lo8d€ Corinto, o. 11. v. r. 13,14 y Ib. 

(2) Hom. oap. 14. v. 23. 

(3) Epbes. c. 4. v. 
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ticas son supersticiosos^ mmorales ypélígrosas] si estas ense- 
flanzas son heréticasy cibsurdas^ jno es evidente què ningun 
católico puede afiliarse à semejante sodedad? Aun cuan- 
do se propusiese un bnen íin al dar su nombre para ser ius- 
crito en los registros de ella, no por eao le seria lícito ha- 
cerlo, porque nunca, jamàs puede el fin justificar los me- 
dios. Non suntfacienda mcda^ ut eveniant bona. Y jqué fin 
bueno puede proponerseí Labondad del fin se ha de ajus¬ 
tar à la ley de Dios, à. la conveniència del objetò con el 
fin ultimo del hombre; el fin del hombre es conocer, ala¬ 
bar, reverenciar y servirà Dios, ymediante esto, salvarsii 
alma. Para eonseguir este fin claro es que no hày necesi- 
dad de ingresar en la Sociedad espiritista, àntes por el con¬ 
trario, se debe huír de ella pai'a dar cumplimiento à las so¬ 
lemnes promesas del bautismo, segun las cuales el cristiano 
renuncià à Satanàs, y à sus obras, y obra suya es sin duda 
la Sociedad espiritista. 

27. Ved ahora, W. HH. y aa, hh., otra consideracion 
importaute: Por los frutos se conoce el àrbol; no puede un 
àrhol hueno dar malos frutos, nos hadicho Nuestro Sefior Je- 
sucriato, ni el àrhol malo dar huenos frutos. Nonpotest arhor 
bona malos fruotiis fdcere: neque arhor mala homs fructus fà- 

cere . Igitur ex fructihus eorum cogmscetis eos. (1) Y ^cuà- 

les son los frutos ó resultados de la Sociedad espiritistaf 

19 La pérdida dc la fé. La novedad y la curiosidad 
abren las puertas de los salones de la Sociedadj la frecuen- 
te.asistencia aficiooa al espectàculo, la repeticion de los fe- 
nómenos engendi’a la duda, èsta hace vacilar todo el edifi- 
cio de la fé, los asaltos de los espíritus se repiten, el trato y 
conversacion con personas de dístintas creencias, ó de nin- 
guna, hacen tolerar la propaganda incesante del error, y à 
poco tiempo se dà crédíto à las ensenanzas de Allanc Kar- 
dek; y, como un abismo trae otro abisvto, (2) se sucedén ó 
se reunen en un mismo sugeto la indiferència, la increduli- 
dad, la apostasía, la pérdida completa de la fé. Ni podia 
suceder de otra manera: desde el momento en que se apar¬ 


ií) Matth, VII. V. V, 18 et 20. 
(2) PBalm. 41. v. 8. 
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tan los oidos de la verdad catòlica^ (1) y se reniega del magis' 
terio de la Iglesia para atender à los esxnHtus dél error, y d 
las doctrinas de los demonios, (2) se deja de estar con Jesu- 
cristo, el cual ya nos ha rlicho: El que no està comnigo, està 
contra mi. Qui nan est meeum, contra me est. (3) En em- 
barcàndose el cristiano con el Capitau d'e los réprobos, es 
seguro el naufragio enlafé. Circafulem naufragaverunt (4) 
29 La pérdida de las l·iienas costumhres. Quiïtad al 
hombre el freno dcl temor do Dios; predicadle la exencion 
de responsabilidad de sus actos ante la Justícia Divina, se- 
gun la enseíia la Iglesia catòlica; decidle que no hay juicio 
particular, ni universal; afíadid que no hay penas eternas 
para los deliucuentes, y que todo viene à reducirse à impu- 
üídad y felicidad en esta y en la otra vida. Despues de 
èsto, àqué ha de suceder? |,Quò costumbres piibíicas, ni 
priv&daa quereis qne se.ajusten à la ley de Dios'? ^Quién 
serà capÇLz de coitener el impetuoso torrente de las pasío- 
nes humanas? ^Los legisladores dc la tierra? {Ah! {Qiiò 
pooo valen sus leyes, sin la sancion de la Divina! ^Los e- 
jòroitos armados? Ménos aun contra los queproclaman la 
intervencíon, el impulso é influjo de los espíiitus en las 
acciones de los hombres. Sí xin espírítu maligno incita al 
homicidio, al suioidio, al peijurio, al hurto, à la insurrec- 
QÍon, 6 à otros crímenes, ^cou qué derecho vais d castigar 
al instrumento, y dejais impune al verdadero autor é insti- 

f ador del delito? Perseguid al espíritii, y castigadle si po- 
eis. Y si Dios no castiga síno ligeramente, |para qué ha 
de haber tribunales en la tíerra? Sacad consecuencias, y ve- 
reis à dònde vamos à parar. 

3? La pérdida de la salud, del juicio y aim de la vida. 
El comercio con los demonios no puede méuos de causar 
tma exaltdcion harto perjudicial à la salud. Así como los 
Obsesos y posesos son atormentados de mil maneras por el 
espírítu maligno, segiin se refiere en muchos pasages del 
Santo Evangelio, así tambien las comunicaciones espiritis- 

(1) 2® Tim. c. 4. V. 4. 

(2) 1? Tim. c. 4. T. 1. 

(3) Maith. 0 . 12. t. 30, 

(4) 11 Tim- c. 1. T. 19. 
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tas dan. por resultado, como ya llevamoa Hiclio, la pérdida 
de la salud, deljnicio y aiin deia vida. Es el demonio e- 
nemigo jiirado del género humano, y su rabiosa ira busca 
ocasion de hacerle mal, empleando su grandísima perspi¬ 
càcia, su cruel astúcia y superior poder en hacerle caer en 
los liizos de perdicion. 

49 La eterna condena^ion, Esto es lo que mas Xos 
centrista, W. .HIL j aa hh., ver que el demonio de tal 
manera arrastraalhombre al pecado, que antes de arrepeu- 
tirse muera desgraciadamente. Entre sus adeptos està 
inuy recibidü, que un ho^rlbreprovoque ó acepte un desa¬ 
fio por una falsa idea del honor, con peligro de su vida y de 
que siendo él el ofendido, quede su ofensa sin satisfaccion. 
Està tambien nxuy aceptado, que cuando la tristeza, la ira, 
una situacion difícil, un cúinulo de deudas, i\na pérdida con¬ 
siderable, un amor no correspondido, i\ otra pasioo no sa- 
tiïfeclia le ianzà» alestremo de la dcsesperacion, busque el 
remedlo cle sus nndes en el suicidio, acto insigne do infame 
cnbarclía, aunque deje àuna esposa sin marido, y sin recur¬ 
sos para sostener à una nuínerosa família. Pei’o, lo que 
jS’os creeinos que està mas en la inteiicion perversa y en las 
sugestiones malignas de los espíritus, es impedir qiie un 
moribundo se reconcilie con Dios, y muera en el seno de 
hí Santa Madre Iglesia. Llega el caso de enfeniiar un hom- 
bre gravemente; se llama, como es justo, almédico, dste le 
asiste con celo, pero conoceque la eiiferraodad no tiene re- 
mddio. La muerte viene à prisa, mas el demonio con- 
víerte en soUdarioSj sea conscíente, sea inconscientemente 
àlos qne por su oficio, parentesco ó amistad, clebieran pre¬ 
venir con tiempo el que un católico muera sin Sacramen- 
tos. Del Cura PàiTOco, en muchísiraos casos, nadie se a- 
cuerda hasta que el enfermo està agonizando, ó ya ha muer- 
to. Y ^cuàl os parece, VY. HH. y aa. hh., que es el con- 
siielo que los espiritistas vienen à proporcionar à la família 
del difuntol Es decir à un padre, àuna viuda, à una ma¬ 
dre, à un amigo, que pnederi hablar con la persona que aca- 
ban de perder, que vayanà la sesion, y evocado elespïritu 
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por el Medium, respondevà A las pregimtas-qiie se le hagan 
sobre su estadu de gozo ó de pena, de placev o de dolor — 
Emperò, ^dóndo esta la fé catòlica? ^No nos ensena esta 
qtie soh hienaventurados los inmHos que muerm en cl Se- 
norf (1) íNo nos ensefia qne, es santa y sahidal·le la prac¬ 
tica de orarpoY los difimtos, x)ara que sean lihres del reato de 
sus pecados? (2) ^No nos ensefia qne no debemíjs coiitris- 
tarnos demasiado eu la miierte de los parientes, como aqiie- 
Uos que no tienen esperanza, y que si creeuios que Jcsiis miirió y 
resiicitó, asi tcmibien Dios traera con Jesus à aquellos que dur- 
mieronpor élf (3) Eo sabemos tambien que el Siiuto Sa- 
crificio de la inisa tiene grandísimo valor para aliviar las 
penag de los que estan en el Pargatorio, y que la caridnd 
nos obliga à ofrecer pur ellos comuniones, indiilgeiicias, 
ayunos, mortifioacloiies, liniosnas y toda clase de oliras 
bueiias, y hasta podemos realizar el acto heroico de coder- 
les todas nuestras satísfacciones? No estamos, por fin, en la 
creencia de que ningiin alivio podemos procuraries con e.-ía 
supueata convei·sacion, para la cual se necesita un milagro? ' 
Pues, si por la misericòrdia de Dios creenios to las es¬ 
tàs verdades, no retrocedamos al pagonisiiio cun sus ord- 
culos, pitónisas, nigi-oinànticos, agoreros y adivinos. No 
abandonemos la fé, para i-egnir la snpersticion y la men¬ 
tirà, 


28. Ea, pues, hiiíd YV. HÏI. y aa. lib., de las re- 
des del Espiritismo ó Satanismo. Uouio ])r«(;ticii, es uiui 
snpersticion, una inmoralidad y un peUf/rO] como doctri¬ 
na, es un conjunto de hercgias y de absurdos-, como So¬ 
ciedad, es una verdadera Sinagoga de Satanàs, que con 
sus practicas y ensenanzas propaga ei erroj y el \dcÍL·, 
hace perder la fé, corrompé las bucnas costainhycs·, coii- 
tribuye à la pdrdída de la scdud, del juício y aun de 
la vida] y arrastra à una eterna condenacion. Estyd muy 
alerta contra las seducciones ds esa nueva forma, que 
ba tornado el geaio del mal en nuestros dias, contra 

(1) Apocal. c. 14. V. 13. 

(■2) 2V Maclial). c 12. v. 46- 

(3) lí Tesal. c. 4. vv. )2 et 13. 
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^os artificiós inventados para autorizai’ la pública tras- 
^resion rle las lej’es de JDios y de sii Iglesia, j contra 
]nà promesas tentadoras, que se os iiaceii, de bienestar y 
íclicidad, si cayendo de las altiiras de la ié, adoraisal gran 
revoliiciorjario del Cielo, de la tierra y de los abismos, el 
Deniouio 

Renordemos todos, que tenemos que sostener una 
lucluí diaria contra los principados y potestades, contra 
/os rcctorcs, 6 donnnadores, de las tinicblas de este mundo, 
contra los espíriins de maldad en los aires. (1) Sed só- 
hï-los, y velady nos cüce San Pedro, i)orque el dial·lo, viies- 
tro adversarioy mula cotno leon rugiendo al rededm- de vo ■ 
óoíroí, l·iiscando à qnien tragar: resisüdle fuertes en la 
fé. (2) y pura obtener la victorià, y la ccnvm de la 
justicia (3), encomenddmonos nuíy de veras à la Inma- 
ctdada Vírgen Maria, que aplastó la caheza de la ser~ 
piente inferntd; al Príncipe de la milícia celestial, San 
Miguel, (pie venció y vencerà à Lucifér al grito de 
^.Qhúén como Diosf-, al Santo Angel de nuestra guarda; 
y al glürioso- Patriarca San Josd, Patrono de la Iglesia 
catòlica. Reunanionos en el templo, oremos en comun, 
formemos una íntima Sociedad deoracione^, deayimos, rle 
lijnosnas y de otras buenas obras, y sobre todo, promova- 
nioe la digna y frccuento recepcion de los Santos Sacra- 
inentos. L)e est-e nmdo, viviremos segnros contra las ase- 
clianzas del Espiritismo 6 Satanismo, y despuesde esta vida 
morta], entraremos en el goso de Ntiestro Sennr, siendo feli¬ 
ces y bieiiaveuturados con los Santos Angeles en las raan- 
siones eternas de la glòria, que Nos ú todos vosotros, VV. 
HH. Y aa. hh., arclientemente deseamos, y, eíi prueba de 
ello, os bendecimos: En el nombre del Padre, y del «f* 
Hijo y del Espíiitu Santo. Amen. 

Dada eii Nuestro Palacio Afzobispal de Santiago de 


(1) Eplitís. c. 6 v. 12. 

(2) 1? S. Petr. enp. 5. w. 8 et 9. 

(3) 2? H(1 Timotb o. 4. v. 8. 
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Cuba 418 de Míirzo, íiestadel Arcàngel San G-abriel, del 
ano del SefíorlBSl. 

JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Cuba* 



?or mandado de 5- E, 2- el AizolÍBpo mi Se&or 
XjÍo· Xjíizaro Santos y A-gudo, 

Pbebbndado Segrbtahio. 



Los Senores Curas y' encargados de las Iglesias Parroquiales 
y no Parroqtiiales leeràn la presente Carta Pastoral al Ofertorio de 
la Misa de tmo ó mas dias fesiivos siguientcs al de su recepcion. 
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